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Id inseTtd en e l Núm . 2 1 sobre 
las pelucas.

^ e fío r aplicado : el nombre Peluca antigua- 
inente se le daba á una cabellera la rg a , ya 
fuese natural, ó artificial 5 á Ja que los lati­
nos llamaron c m a  , por cuyo motivo se dixo: 
G aula Comata  5 porque entre los Caulas era 
u s jlll llevar largas cabelleras; las que prohi- 
b i ^ l i o  Cesar, después de haberles quitado I3 
hbertad. Si hubiese de hablar de cabelleras 
o  de .peyiiados naturales, ó supuestos., ¡V ál­
game Dios! i y  qué cosas diría así de los He­
breos, como de los G riegos, de los Roma­
nos , de lüs guitas, de los Caulas, , de los
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Fr^.ncos , y  h is t i ác nuestro? G od os! Mas co­
mo h ; de hib]..r de los cabellos supuestos, 
qíG ahora entendemos por pelucas, paciencia 
y  barajar , y  manos á la obra.

En la inteligencia que por pelucas enten­
dernos lo mismo (]ue c rbcilos supuestos , para 
imitar lo que llamamos pelo propio, podré 
decir, que no fueron absoliftamcntc descono- 
ciilas de los antiguos. Es verdad que entre las 
estatuas que nos han quedado de la antigüe­
d a d ,n o  se vé señal de ellas  ̂ y  que ni ei sá- 
bio Monfaucon nos ha dado noticia, pero 
Marcial y  Juvenal ridiculizan en sus obras a  
vSrias mstrrnas y caballeros, que llevaban 
cabellos postizos : asimismo Herodiano nos des­
cribe la cabellera que gastaba el Emperador 
Cóm odo, (postiza se entiende) que se lo pre­
paraba con una especie de pomada, y  des­
pués la llenaban de p o b o  de oro, (entonces 
el roxo era el color de m oda) con el que pa­
recía quando estaba al s o l, que toda su ca­
beza era de fuego. E l gusto de los a ñ a d a s  
ó de cabellos prestados era tambic-n m u y lftl 
uso de las mugeres , tanto que se hacíanlos pey- • 
nados sumamente altos en los primeros siglos 
de la Iglesia^ y así vemos que San G r.g o -
r t , \  rt.-v mi T'rirtniíonr» lite ff̂ nre-ht'llí'll.yn
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Pero como torios estas cosas no son ^ e l 
todo semejantes á las pelucas que- hoy enten- 

•demos, se puede fixar sii primera época á un 
siglo poco ni3S  ̂ siendo Francia el lugar don­
de tuvieron su nacimiento y desde donde se 
fue extendiendo su uso ( así como el de otras 
muchas invenciones) por todo t i  resto de la 
Europa. A l principio fue muy poco el uso 
que se hizo de ellas 5 pues hasta el año de 
10 2 4  no fueron reputados los peluqueros por
dignos , o por suficientes para la formación de 
un gremio.

N o  es de extrañar, que al principio no 
ruesen muy bien recibidas las pelucas. Había 
habido en Francia la costumbre , en tiemoos 
anteriores, de llevar corto el cabello 5 tanto 
que Pedro Lombardo hizo que se lo cortase 
Luis V il.  su discípulo , y  un Obispo de Amiens, 
bastantes años después, hizo que se lo corta­
sen ciertos jóvenes que habian dexado crecer 
el ca b e llo , y  le llevaban tendido y muy ri­
zado 5 no se atrevían los jóvenes á gastar pe­
lucas por una especie de vergüenza , i  causa 
d.e que la falta del cabello en aquella edad 
era atribuida á cL-rta enfermedad enyo nom­
bre solo sirve de reprehensión. Los hombres 
rie letras tampoco las usaron, ya por pare- 
Qerlcs un adorno nada necesario, ó ya por no
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dc-gr.jdar«e ele la opimon de los o tros, vién­
dolos ser casi los primeros que corrían tras 
de la moda 5 pero no tardó mucho esta seño­
ra en superar todas las dificultades y en des­
hacer estos escrúpulos j de suerte que en po­
co tiempo se vieron usar de peluca desde cl 
mas viejo hasta el mas joven , y  desde cl g la n ­
de a l artesano, renunciando solo por seguir 
la  m oda, el adorno y  comodidad de un pe­
lo  propio , anteponiendo el artificial al na­
tural.

Las primeras pelucas que se hicieron en 
l ’ arís por los anos de l ó ^ o ,  se componían 
de pocos cabellos, pasados uno por uno por 
medio de una aguja al través de un ligero gor­
ro , para imitar mejor la naturaleza  ̂ y  todas 
estaban en forma de casquete, ó solideo: in­
ventaron después las pelucas de trenzas , cu­
y o  uso duró bastante tiempo, com oque esta 
invención industriosa era capaz de engañar á 
qualesquiera equivocándose con el pelo natu­
ral. N o  obstante la sujeción á  la moda lle­
gó á arrastrar tras sí á los hombres mas sa­
b io s , obligándolos á esconderla cabeza den­
tro de un busque de cabellos largos y riza­
dos hasta lo sumo , cuya pesadez era forzoso 
que incomodase mucho.

Hecho pues universal (como queda dicho)

Ayuntamiento de Madrid



eí uso de h s  pelucas y  hecho moda el coru^r- 
se el pelo , y ser pelones , §eria demas ana- 
dii’ , que estas se fueron multiplicando y  dis­
tinguiendo en especies, tanto que Mr. Men -ge 
publicó por este tiempo una sátira conrra ías 

u c j s  , en la que dice «Cierto que es de 
grande utilidad el gastar peluca, quando uno 
tiene que estar delante de un señor, en cu­
y a  presencia es necesario estar descubierto^ 
pero I par¿i qué D . N . gasta tantas, que una 
lleva en el cam po, otra en la Ciudad, otra 
para los negocios, otra para e! paseo? En 
efecto aquella de las trenzas, creo que es la 
que llamaban F in a n c ie r e , á la otra oue pn- 
recia un bosque de rizos y pelo la líamab.an 
Q u a rr é .  Habia tambkn la que llamaban la 
N udosa , á  causa de tener varios nudos, con 
los que apretaban y  recortaban la -frente y  
rcstro‘ . continuará»

A n é c d o t a .

El P adre moribundo»

cierto padre tenia dos hijos, que iban á ser 
sus herederos: el mayor llamado Chrístobal, 
tenia mucho talento , y el menor , por nombre 
Jorge, lo tenia muy limitado, ó bien lo que 
sü llama medianamente bestia. E l padre cono-
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cieiido que sá m nria, llamó á su hijo mayor 

•y le d íx ü ; A h ! G hrístobal, me siento el a l ­
ma afligida de un triste pens-amiento ; veo que 
no te falta talento. A y ! ¡ qué será de tí al­
gún dial En mi armario encontrarás una ca- 
x itj , en d ía  se enderran algunas joyas de 
v a lo r , tómalas, hijo m ió , solo para tí son, 
no le des nada á tu hermano. Sorprehendido 
Christoba! estuvo algún tiempo indeciso ántes 
de responder. ;Ah Padre mió! ¿ s iá  mi solo 
colmáis de tantos bienes, ( le  replicó) qué ha 
de ser de rni querido hermano ? D e Jorge tu 
hermano , continuó el padre, no tengas el me­
nor cuydado , él es necio , d  hará seguramen­
te fortuna.

L e T R I L L A .

Í > s  hoy el mundo 
el mejor sistema, 
dexar cada loco 
que siga su tema.

E l marido faldas, 
calzones la hembra; 
aquel piedra marmol, 
papagayo esta; 
es en muchas parles
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corriente monecía; 
y  como el remedio 
and.i encaso , es fuerza 
Dexar cada loco 
que siga su tema.

Delirar las mosas, 
murmurar las viejas, 
holgar los criados, 
cantar las doncellas^ 
y  pages golosos, 
limpiar alacenas,
son hoy los defectos........
pero tente lengua:
Dexar cada loco 
que siga su tema. 

Quieren ser hermosas 
las mugeres feas, , 
y  anda la del gato 
por todas esferas^ 
pues tiene el adobo 
virtud muy supremaj 
pero estando en uso 
tamaña flaqueza,
Dexar cada loco 
que siga su tema.

Anda muy curiosa 
asechando atenta, 
por si la vecina

ír s . .
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tiene quien la obsequia; 
y  si algo descubre, 
la  envidia la quema; 
con que á  vista de esto,

. es la mejor cuenta 
Dexar cada Icco 
que siga su tema.

, E s 'p la g a  en algunos 
toda petriníetra, 
que para su luxo 
le faltan las rentas; 
por que otros arbitrios, 
que suplan es fuerzas: 
pero pues se aguantan 
cargas que así pesan;
Dexar cada loco 
que siga su tema.

V E N T A .

A I Almacén de madera de la  calle de
C ab alleros, frente del-C orreo, ha llegado un 
suriimiento de pino de F la n ees, de la mejor 
calidad y  de toda especie de corte ; se des-

Ayuntamiento de Madrid




